
  La idea de pobre que se nos viene a la mente, sin pensar mucho, es aquel que no tiene a nadie e incluso ni 

siquiera dinero. Ahora bien, que los pobres sean los vicarios de Cristo, es decir que los pobres sean los re-

presentantes de Cristo en la tierra es una verdad que nos cuesta digerir, quizás porque nuestra mirada nos 

traiciona a la hora de identificar, y porque las apariencias engañan. Como ejercicio práctico valga el siguiente 

apartado: (Humor un pelín ácido) 

LOS POBRES,  
VICARIOS DE CRISTO EN LA TIERRA  
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     Test de salud mental y espiritual.                         Conteste verdadero o falso                V F 

Si ve a un parroquiano trajeado leyendo el periódico piensa que es un intelectual. 

Si ve a un pobre parroquiano andrajoso leyendo el periódico piensa que busca trabajo.  
  

Si ve a un parroquiano trajeado corriendo piensa que es un deportista. 

Si ve a un pobre parroquiano andrajoso corriendo piensa que es un ladrón  
  

Si ve a un parroquiano trajeado con un maletín  piensa que es un ejecutivo. 

Si ve a un pobre parroquiano andrajoso con un maletín piensa que es un traficante.  
  

Si ve a un parroquiano trajeado rascándose piensa que es un alérgico. 

Si ve a un pobre parroquiano andrajoso rascándose piensa que es un sarnoso.  
  

Si ve a un parroquiano trajeado en la comisaría piensa que es un denunciante. 

Si ve a un pobre parroquiano andrajoso en la comisaría piensa que es un detenido.  
  

Si ve a un parroquiano trajeado cansado piensa que es un ejecutivo con stress. 

Si ve a un pobre parroquiano andrajoso cansado piensa que es un flojo.  
  

Si ve a un parroquiano trajeado en la entrada de la iglesia piensa que espera un familiar. 

Si ve a un pobre parroquiano andrajoso en la entrada de la iglesia piensa que le pedirá limosna.  
  

Si ve a un parroquiano trajeado en los grandes almacenes piensa que va de compras. 

Si ve a un pobre parroquiano andrajoso en los grandes almacenes piensa que algo robará.  
  

Si ve a un parroquiano trajeado hablando con el jefe piensa que lo ascenderá. 

Si ve a un pobre parroquiano andrajoso hablando con el jefe piensa que lo despedirá.  
  

EVALUACIÓN: Si el resultado son 3 verdaderos o más hágaselo mirar por un especialista e ingrese urgentemente 

en el movimiento rural cristiano. AMEN. 
 

Bromas aparte; si tenemos que ver en los pobres los vicarios de Cristo en la tierra habría que procurar no 

hacer distinción de personas por su situación socioeconómica y ver a los pobres con los ojos de Jesús.   



VER 
 
En la sociedad en la que nos movemos encontramos serias dificultades que nos alejan de ver en los 

pobres a los vicarios de Cristo en la tierra:  

Se acepta con facilidad que la riqueza e incluso su distribución esté en manos de unos pocos. El ideal 

de que cualquiera puede llegar a ser rico se convierte en “lujo para unos pocos y miseria para mu-

chos”. Esta mentalidad nos aleja de los pobres.  

 La relación de los cristianos con los empobrecidos aparece como algo deseable y necesa-

rio para los creyentes: hacemos cosas por y con ellos, rezamos por ellos, pero la rela-

ción con los pobres no está situada en el nacimiento, constitución y elaboración de la fe. 

 La misión de la iglesia es hacer que el evangelio sea una buena noticia para los pobres. Sin 

embargo, ciertas estructuras pastorales, litúrgicas, formas de pensar y manifestaciones 

externas están más cerca de aquellos que no sufren la pobreza real.  

 La Iglesia, a lo largo de toda su historia, ha permanecido fiel al mandato de Jesús, aunque 

a veces lo ha realizado desde una posición de poder y de alianza con los ricos, a los que 

exhortaba a ser generosos con los pobres.  

 Opción por los pobres y amor a los pobres no llegan a ser sinónimos. El amor a los po-

bres queda reducido frecuentemente en limosnas más o menos abundantes. Amor a los 

pobres tendría, en este sentido, un matiz neutro, sin implicación personal, ni intención de 

trasformar un sistema que genera pobreza. Opción por los pobres" implica la libre deci-

sión de vivir en el mundo de los pobres como uno de tantos y se expresa en un amor 

crítico, solidario, trasformador comprometido, incluso en política.  

 La evolución de Mons. Romero podría ser un ejemplo válido. La mayor parte de su vida 

multiplicó los gestos de caridad, ¡¡cuántos pobres llamaron a su puerta!! Sin embargo, los 

tres años que estuvo al frente de la archidiócesis de San Salvador, compartió la suerte de 

sus pobres fieles y no tardó en ver que eran víctimas de una injusticia y de una violencia 

inimaginable. Así su amor a los pobres se 

convirtió en un amor consciente y crítico   

y dejó de ser neutral, ingenuo y teórico, 

donde la pobreza no era pura casualidad. 

Creó organismos diocesanos para la defen-

sa de los derechos de la persona, en sus 

homilías concienció al pueblo de su dignidad 

de hijos de Dios, denunció a las clases do-

minantes y al orden injusto establecido       

y mantenido por la fuerza, y exigió a las más 

altas instancias del exterior, para que cesa-

sen de enviar armas que servían para masa-

crar a sus hermanas y hermanos.  



 
JUZGAR 
 

Los pobres están íntimamente unidos a la persona de Jesús de Nazaret: nació, vivió y murió 

pobre, rodeado de gente pobre, sus amigos eran pobres, defendió a los marginados socia-

les: niños, viudas, extranjeros, leprosos, mujeres. Muere abandonado y despojado. 

 Ellos son signo de que su reino ha llegado: -" decidle a Juan lo que habéis visto: 

los ciegos ven, los cojos andan,... y los pobres son evangelizados" (Lucas 7, 22). 

En las Bienaventuranzas proclama: "dichosos los pobres… porque vuestro es el 

Reino de Dios" (Lucas 9, 6-20). Identifica a los pobres con su persona: " Venid 

benditos de mi Padre, porque tuve hambre, sed, desnudo, en la cárcel... Cuando 

lo hicisteis con uno de éstos, conmigo lo hicisteis" (Mateo 25, 35ss).  

 Este mensaje lo entendieron bien los primeros cristianos y por eso Santiago ha-

bla de la exclusión de personas cuando en las asambleas se favorece al rico: 

“Escuchad, hermanos míos queridos: ¿Acaso no ha escogido Dios a los pobres 

según el mundo como ricos en la fe y herederos del Reino que prometió a los 

que le aman?” (Santiago 2, 5) 

 La Iglesia es fundada para ser continuadora del mensaje y los hechos del Hijo de 

Dios presente en los pobres de la historia. Su experiencia con los pobres es muy 

rica y abundante con: enfermos, emigrantes, transeúntes, marginados, enfermos 

de Sida, en tareas de promoción y desarrollo humano y social, su presencia en 

hospitales, tragedias humanas, tercer mundo,.. Gran parte de sus recursos econó-

micos y humanos están destinados y dedicados al trabajo con los pobres. Esta 

tarea es esencial si no quiere traicionar a su fundador y volverse insípida.  

 El Concilio Vaticano II lo afirma con nitidez: "La Iglesia reconoce en los pobres      

y en los que sufren la imagen de su fundador pobre y doliente”. (LG. 8)  

 El papa Francisco es consecuente en 

la Evangelii Gaudium cuando habla 

de la preferencia de Dios por los po-

bres: “Para la Iglesia la opción por 

los pobres es una categoría teológi-

ca antes que cultural, sociológica, 

política o filosófica”… y “…tiene con-

secuencias en la vida de fe de todos 

los cristianos, llamados a tener «los 

mismos sentimientos de Jesucris-

to» (Flp. 2, 5). (EG. 27). Hoy y siem-

pre, «los pobres son los destinata-

rios privilegiados del Evangelio», y la 

evangelización dirigida gratuitamen-

te a ellos es signo del Reino que Je-

sús vino a traer. (EG. 12) 



ACTUAR  
 

Proponer seriamente cómo conseguir que nuestra relación con los pobres sea tan real y profunda 

que se convierta en un asunto de vida o muerte espiritual. 

La relación con ellos debe tener la doble dimensión:   

 La inmediata, directa, de ayuda de urgencia, siendo conscientes de que esta no llega a las 

causas y por lo tanto no trasforma. La otra, que necesariamente tiene que pasar por la 

mediación institucional, que modifica los procesos socio-económicos que engendran las 

pobrezas y que potencia la eficacia colectiva. Esta sí actúa sobre las causas.  

 Aprender de ellos y hacer nuestra sus vidas, recibir sus valores, su utopía, su 

profetismo…  

 Realizar la vida eclesial y la misión, por, con y en los empobrecidos, las víctimas, los últi-

mos, … desde la parcialidad esencial de Dios hacia ellos.  

 Convencernos que el evangelio es para toda la humanidad sólo si en primer lugar es 

anunciado a los pobres. Convencernos que el amor de Dios es efectivamente universal 

sólo si manifiesta su prioridad a los empobrecidos. Convencernos que nosotros pode-

mos amar a todos, sin hacer exclusión de personas, practicando una opción prioritaria 

en favor de los pobres. Decimos preferente, que no exclusiva. 

 Realizar signos continuos que manifiesten que el Reino (la utopía de los empobrecidos) 

está construyéndose y haciéndose presente.  

 Atreverse a vivir en el mundo del "otro" empobrecido y marginado, calumniado y des-

preciado y ahí dejarse evangelizar, donde el mensaje de los profetas y del Evangelio sue-

na radicalmente distinto y donde la misión de la Iglesia se ve radicalmente diferente. 

Administración y suscripciones: admpistas@ruralescristianos.org    

 Equipo de redacción: dirpistas@ruralescristianos.org  

Página Web: http://ruralescristianos.org 


